CAP NÚCLEO VI                                                                                         CURSO 2008 - 2009

	NÚCLEO  VI:
ADOLESCENCIA I CONVIVENCIA. ESTRATEGIAS DE INTERVENCIÓN.

	OBJETIVOS

1. Conocer las características evolutivas de los alumnos de la etapa Secundaria.
2. Analizar la función orientadora del profesorado en sus diferentes aspectos.

3. Conocer diferentes estrategias para intervenir ante los conflictos en el centro y en el aula. 
4. Conocer las pautas para la detección e intervención ante situaciones de violencia escolar.

CONTENIDOS

1.Características de la adolescencia
2. Conceptos de orientación y  acción tutorial.
3. Estrategias y resolución de conflictos en el Aula.

4.- La violencia escolar, estrategias de intervención.

PRÁCTICAS
Práctica 6: A partir de la lectura del artículo  “16 Tesis sobre disciplina de Josep Mª Carbó y la resolución de conflictos de Juan Vaello, extraer por grupos, 5 estrategias que se consideren imprescindibles para la intervención en el aula.

Práctica 7: Mediación escolar; Escucha activa. . Obstáculos a la comunicación en el aula.
Práctica 8: Coloquio sobre el documental ”Pensant en els altres”

Práctica 9: Realizar y dirigir en el aula una dinámica de grupos sobre; apoyo social, autoestima o la comunicación en el aula.



1. ADOLESCENCIA Y CONFLICTO 

1.1.- POTENCIALIDADES DEL ADOLESCENTE 

El desarrollo es un proceso de cambios: cambios que se producen por el mismo hecho "bio -psicológico" y por las oportunidades sociológicas y educativas que ofrece el entorno. Todas y cada una de las fases de este proceso conllevan cambios en las áreas cognitivas, afectivas o relacionales. La adolescencia no es una excepción. Sin embargo, parece que los que tienen lugar durante esta etapa nos sorprenden más que los que ocurren en las anteriores. En este momento vital los cambios cognitivos, emocionales y sociales, al irse asimilando a los que caracterizan al adulto, ponen delante de nosotros a unas personas que están dejando de ser los niños que hasta hacía muy poco nos resultaban tan familiares y convirtiéndose en adultos incipientes que con su modo de pensar nos cuestionan, nos desafían... y esto a veces nos produce inquietud, tal vez miedo. 
Por otra parte persiste aún la idea de que la adolescencia es una etapa problemática, de rebeldes sin causa que alimenta una percepción parcial de nuestros adolescentes. No obstante, los cambios que tienen lugar en estas edades, y que describiremos a continuación, en contra de lo que creemos, no suponen desajustes superiores a los que tienen lugar en otras etapas, aunque sí pueden manifestarse de un modo más llamativo, por ejemplo en exploraciones del mundo de las drogas (entre las que incluimos el alcohol o el tabaco) . Según Luciano (1997). la adolescencia hay que contemplarla también como un periodo de crecimiento en las ideas sobre la posibilidad de hacer cosas nue​vas, aunque conlleve algo de riesgo, de superar problemas controlando las emociones. 

El cambio en la adolescencia posibilita un modo nuevo de entender el mundo, una compresión más ajustada, la comprensión de nuevos conceptos o aspectos de otros ya conocidos. 

Los autores que han investigado el desarrollo evolutivo del ser humano, empezando por Piaget y los que le han seguido, coinciden en que durante la adolescencia se produce una ampliación y profundización de la inteligencia que se manifiesta en el surgimiento de nuevas capacidades. Una de ellas consiste en la posibilidad de probar hipótesis. Otra, igualmente importante, es la superación del egocentrismo infantil. Estas nuevas capacidades tienen repercusiones no sólo en el aspecto cognitivo sino también en el emocional y social. 

Sin embargo, conviene recordar que para que las capacidades sigan el curso adecuado en su desarrollo, han de ser impulsadas por el entorno en el cual nuestros adolescentes crecen: sus compañeros, sus familias, sus institu​ciones educativas. El proceso de desarrollo presenta unos mecanismos que para ser activados precisan de la intervención, el contrapunto, del otro. 

Veamos brevemente las características de cada una de estas capacidades: 

A) Capacidades cognitivas 

En el aspecto cognitivo los adolescentes están dando un gran paso hacia adelante: están en proceso de ir superando los límites que hasta este momento suponía el tipo de pensamiento con el que enfocaban el mundo. Un pensa​miento concreto que les hacía "prisioneros" de la apariencia de tal modo que aquello que no existiera en el presente no era ni tan siquiera contemplado. Gracias al pensamiento abstracto que van conquistando en estas edades serán capaces de ir más allá de lo real, de pensar también en lo posible, de construir teorías sobre el futuro. de formular hipótesis. de realizar múltiples combina​ciones y razonar de un modo sistemático. Este tipo de pensamiento.,de razona​miento formal, se caracteriza (Flavell. 1985) por: 

· Entender el mundo real como parte del mundo posible: gracias a sus nuevas capacidades cognitivas, los adolescentes no se limitan a considerar sólo los datos reales y presentes, sino que tienen en cuenta también situa​ciones posibles o previsibles relacionando además todas ellas. 

· Ser capaz de formular teorías o explicaciones en forma de hipótesis, de comprobar si pueden ser confirmadas. Así, opera controlando las distintas variables cambiando de modo sistemático una de ellas en tanto que las demás siguen inalterables. 
· Razonar utilizando proposiciones con datos de la realidad más que operando exclusivamente con la realidad concreta. 
Según Case (1985 y 199~), la capacidad de comprender sistemas sin referentes concretos (lo que él denomina estadio "vectorial"), propia de esta etapa, es posi​ble gracias al incremento en el mantenimiento de la atención, de la memoria a corto y a largo plazo y de la rapidez en el procesamiento de la información, y el conocimiento de sus procesos mentales. 

Todo ello supone llegar a superar el egocentrismo que caracterizaba la etapa anterior (si bien ésta no está exenta de otro tipo de egocentrismo muy peculiar al que dedicaremos unas líneas más adelante), lo que va a posibilitar la coordinación del propio punto de vista con el de los otros, lo cual tiene, entre otras, la ventaja de resolver ;problemas pensando en diversas alternativas y con​templando (en el caso de conflictos), no sólo el beneficio individual, sino ,el común. 

Por tanto, los adolescentes son capaces de entender toda la  complejidad que puede encerrarse en un problema, pueden comprender los diversos  modos de vivirlo sin quedarse aferrados a un único punto de vista. Pueden superar el dualismo que lleva a creer que uno tiene razón en tanto que el otro carece de ella, comprendiendo que se dan diferentes lecturas de un mismo hecho, que las perspectivas, aunque parezcan opuestas, pueden ser complementarias. 

Haber alcanzado estos nuevos niveles de razonamiento da también la oportunidad a los chicos y chicas de estas edades de ser soñadores, idealistas, utópicos; de cuestionar el mundo que viven y considerar fórmulas para transformarlo; de discutir sobre opciones y abordar diversas cuestiones: desde un punto de vista abstracto ... Son capaces de idear alternativas, de imaginar nue​vas soluciones, lo que les va a permitir enfrentarse a los problemas de un modo creativo. Esta es, cuando menos, una posibilidad, posibilidad que hay que aprovechar en la práctica dando oportunidades de participación en los problemas que les atañen. 
B) Capacidades emocionales 

Cognición y emoción no son mundos desconectados. Al contrario, lo cog​nitivo y lo emocional se influyen mutuamente. Nuestras emociones cambian en la medida en que nuestra visión del mundo se amplía o se reduce, se hace más objetiva o más subjetiva, y nuestros pensamientos y razonamientos se pueden ver perturbados o alentados por los diferentes tipos de emociones, su intensi​dad, su dirección, su manejo. Hablar de dirección y manejo de las emociones implica contar con la necesidad de conducir (educar) dichas emociones, si queremos que las capacidades cognitivas y emocionales cursen y se manifiestan en armonía, que no exista un desequilibrio entre unas y otras, que la influencia que necesariamente se dará entre ambas sea para potenciarlas y no para men​guarlas o distorsionarlas. Contando con que esto fuera así, los logros cognitivos tendrían repercusiones beneficiosas en el terreno emocional. 

Hablando en general, las nuevas capacidades intelectuales permiten a los adolescentes comprender mejor sus propias emociones y entender los sentimientos de los otros de un modo más preciso y más profundo. Esta comprensión incrementa la capacidad de empatía, de "poner entre paréntesis" sus propios modos de entender o vivir una situación, un problema, para ponerse en el lugar del otro y captar su manera de experimentarlo, con toda su gama de matices reales y posibles. De este modo, se vuelven más factibles la compasión, el altruismo o la solidaridad. 

Esta influencia de lo cognitivo sobre lo emocional es recíproca. Hemos visto cómo la cognición influye en la emoción. Veamos ahora cómo lo hace en sentido inverso. Goleman (1999: 56) afirma: "el intelecto no puede funcionar adecuadamente sin el concurso de la inteligencia emocional". Un modo de influen​cia positivo consiste en sacar el mayor partido posible a la capacidad cognitiva que nos haya tocado en suerte (Goleman 1999) Sin embargo, también la influencia puede tener otro signo, esta vez negativo. Sucede así cuando no somos hábiles en el manejo de nuestras emociones. Ocurre de este modo cuan​do la razón se ve desbordada por la emoción. 

Así pues, los adolescentes pueden entender (a nivel de contenido real y abstracto) el complejo mundo de las emociones y, con entrenamiento y práctica, el manejo adecuado de éste. Además el entrenamiento emocional es especial​mente relevante en la adolescencia, y lo es porque durante ella se da un mayor  grado de conciencia de sí mismo y es sobre esta conciencia sobre la que se asienta una capacidad emocional tan indispensable para el buen funcionamiento relacio​nal como la empatía, puesto que cuanto más abiertos estemos a nuestras propias emociones (y esta es una novedad de este periodo), más preparados estaremos para comprender las de los otros. Goleman (1999: ,166,167) sostiene: 

En la última fase de la infancia aparece un nivel más avanzado de la empatía…Es entonces cuando suelen comenzar a preocuparse por la suerte de un colectivo como, por ejemplo, los pobres, los oprimidos o los marginados, una preocupación que en la adolescencia puede verse refor​zada por convicciones morales centradas en el deseo de aliviar la injus​ticia y el infortunio ajeno. 

C) Competencias sociales: compañerismo y amistad 

En cuanto al ámbito social, los adolescentes tienden a irse separando de los adultos que han sido su referente (aunque éstos sigan ejerciendo todavía influencia sobre ellos), para irse acercando al mundo de sus coetáneos, a su cultura, a sus costumbres, a sus valores. No es sorprendente, pues, que a estas edades los grupos de compañeros adquieran una importancia relevante en campos como el intelectual, el afectivo, el moral o el social. 

Los autores que han estudiado el desarrollo social coinciden en reconocer la importancia que tienen las relaciones de simetría que se dan entre compañeros o amigos. Una de las influencias más relevantes de estas relaciones es la descen​tración cognitiva, puesto que las interacciones que tienen lugar en ese contex​to relacional dan lugar al intercambio de ideas, opiniones, puntos de vista, argumentos, a la rotación de roles en las diversas actividades que practican de modo espontáneo, a negociaciones y pactos para conseguir las diferentes metas personales. Ofrecen asimismo, la posibilidad de conocimiento de los otros y de sí mismos en los intercambios que se dan entre ellos, a reconocer y a controlar las emociones, a inferir motivos e intenciones en los distintos comportamientos.

Son beneficiosas aun en el aprendizaje de estrategias para entablar interaccio​nes amistosas y desarrollar competencias comunicativas. Muchas de estas oportunidades que ofrecen las relaciones con los coetá​neos lo son de forma única y específica, no pueden ser aprendidas en ningún otro contexto porque precisan de la simetría que las caracteriza para conseguir los beneficios que aportan. Ejemplo de esta especificidad (además de la des​centralización), es el apoyo que ofrecen las relaciones de amistad en la transi​ción a la adolescencia, que suponen un "soporte" para afrontar las crisis que puedan presentarse en estas edades. Además, y sobre todo, los amigos son, gra​cias a los procesos de identificación, el "espejo" donde se modelan y modulan los comportamientos y el "lugar" donde se desarrollan valores como la lealtad o la reciprocidad. Hartup (1983) defiende también la especificidad de las funcio​nes de los iguales relativas a la socialización y en cuanto a oportunidades de aprendizaje exclusivas de este contexto. 
Estas relaciones dan al adolescente la posibilidad de contemplar otras perspectivas, de situarse en el punto de vista de otros y éste es un aspecto clave para la superación del egocentrismo de etapas anteriores que lleva a pensar que las cosas son como son porque yo las veo así, como si el sujeto fuera más potente que el propio objeto, que no es visto sino desde una sola perspectiva. La visión entonces del mundo es una visión parcial, reducida, egocéntrica. Además, entender otras formas de contemplar los hechos, de tratar los datos, de vivir una situación, favorece el deseo de ayudar a los demás. Esta es también una condición necesaria para hacer compatibles mis intereses con los intereses de los otros (fundamento de la asertividad) y para la solución de problemas interpersonales que requieren considerar complementariamente el interés mutuo, respetar los sentimientos y derechos propios y ajenos. Actuar aser​tivamente, sin violencia, tiene además un efecto colateral: acrecienta la autoestima (Danish, Galambos y Laquatra, 1983, citados en Trianes y Femández- Figarés). 

Hay acuerdo entre los autores al admitir que la influencia de los iguales se lleva a cabo de forma positiva en los aspectos siguientes:.

· Ayudan a aceptar mejor los cambios vitales que tienen lugar en estas edades. 

· Facilitan la identificación con los grupos a los que pertenecen 

· Contribuyen a reducir el estrés que producen las dificultades que se les

presentan

· Incrementan y amplían la influencia ejercida por otras relaciones. 
Por todo ello las relaciones entre iguales son, en palabras de  Johnson y Johnson (1999), una necesidad y no un lujo. 

Además, cuando las relaciones interpersonales son hábiles, repercuten en el autoconcepto incrementando la confianza en sí mismo y la sensación de actuar con eficacia. Éste mejora también cuando se aprende a cooperar y ayudar a los compañeros (Ravin, Bar-Tal, Alonay Fleissig, 1997). 

Aunque no todos, sí son muchos los jóvenes que participan en grupos donde la colaboración es una constante, se presentan voluntarios para ayudar a otros, para contribuir al bienestar de sus amigos o compañeros. Ejemplos de estas acciones altruistas podemos contemplarlas en la vida cotidiana tanto en las familias como en la escuela. Así, disponemos de múltiples casos de ayuda desinteresada de unos a otros, por ejemplo, llamando por teléfono, visitando o dejando apuntes a algún compañero enfermo, o poniéndole al tanto de lo que se ha dado en clase; o acompañando a otro que se encuentre solo o intentando alentarle si se encuentra triste por motivos personales o familiares (separación de los padres, pérdidas afectivas ... ). 

Así pues, las relaciones interpersonales y la calidad de las mismas tienen efectos trascendentales en esta etapa. Como una pescadilla que se muerde la cola, o como un círculo vicioso (en este caso virtuoso) cuanto más pro socia​les seamos, más populares llegaremos a ser, más éxito alcanzaremos, más redes de apoyo social tendremos y en mejores condiciones de o para la pro sociabilidad estaremos. Así, por ejemplo, mientras "simplemente" mante​nemos relaciones amistosas, más aprendemos sobre la amistad: qué la hace posible, qué la pone en peligro, qué interacciones son más o menos adecua​das, qué recursos poner en marcha ante situaciones imprevistas o conflicti​vas, cómo buscar o dar apoyo. Además esta experiencia constituye la base o el campo de ensayo sobre el conocimiento propio y de los otros, un conoci​miento mutuo, un conocimiento social que se va ampliando y profundizando en la medida en que conservamos, ampliamos o profundizamos en tales inte​racciones. 

Por tanto, si las relaciones interpersonales son, en todas las edades, un elemento fundamental (basta para probarlo con que hagamos un pequeño ejercicio de introspección), en la adolescencia adquieren una trascendencia que algunos autores han llegado incluso a calificar de "vital". 

Cuando las relaciones no son sólo de compañerismo sino de amistad, ésta adquiere otros matices con respecto a las edades anteriores: se vuelve más ínti​ma, más profunda, se tiene la sensación de ser comprendido y valioso para el otro, se guardan mejor los secretos. Los adolescen​tes esperan de la amistad franqueza y honestidad en la expresión de las opinio​nes y los sentimientos e incluso de las insatisfacciones, con el tacto suficiente para no herir o molestar a otros (Shantz, 1987) Todas ellas son, además, cuali​dades y compromisos que pretendemos que se exijan a sí mismos nuestros alumnos ayudantes cuando elaboran su propio código deontológico de funcio​namiento. 

D) Posibilidades para el razonamiento y la conducta moral 

Los cambios cognitivos señalados anteriormente resultan una condición necesaria para el desarrollo del juicio moral (Kohlberg, 1983). Los adolescentes pueden comprender que la ley ha de aceptarse porque es conveniente para la comuni​dad. Asimismo, empiezan a conocer los derechos humanos, a entender que deben ser respetados y protegidos. Por otra parte, según Blasi (1980), cuando las normas que les afectan se explican y se debaten, cuando se clarifican los valores personales y sociales, pueden propiciarse resultados beneficiosos sobre su razonamiento y conducta ética. 

1.2.- RIESGOS Y DIFICULTADES EN LA ADOLESCENCIA 

La adolescencia es una etapa con enormes posibilidades y también con peli​gros. Hemos estado hablando de las capacidades de forma general. No vamos a ocultar los riesgos, o los aspectos negativos. Uno de estos riesgos sería que las capacidades que hemos estado viendo en los apartados anteriores se quedaran únicamente en posibilidades porque el contexto social no las apoyara, ya que precisan un cierto medio social para su actualización (Inhelder y Piaget, 1955). Este contexto debería ser de apoyo y es obvio que no todos los contextos ofre​cen ese apoyo. Es más, tal vez los contextos sean en muchos casos el origen de muchas actitudes y conductas adolescentes. 
Opotow (1991) señala el efecto que tienen los suburbios en los valores y comportamientos en los adolescentes procedentes de los mismos. Estos prefie​ren correr riesgos físicos, pelearse (entendiendo que así ganan estatus), antes de soportar el aislamiento social, la humillación o la pérdida de estatus. Como consecuencia, soportan estrés (que provoca que falten a clase y que bajen sus resultados académicos), sentimientos de confusión, rabia, soledad y depresión. 

En otras ocasiones sucede que las posibilidades que ofrecen algunos con​textos para el crecimiento de las diversas capacidades no siempre reúnen las condiciones para que actúen en tal sentido. Ocurre así con el de los compañeros. A veces, en los centros escolares, en sus aulas, en sus patios o en sus pasillos, las relaciones no son tan amistosas como sería deseable, no se da la confianza o el res​peto que manifiestan los amigos; otras veces no se conocen las circunstancias aca​démicas, relacionales o vitales de los compañeros, y algunas otras, hasta llegan a darse rivalidades, enemistades (grandes o pequeñas) e incluso malos tratos, que llegan a poner en peligro no sólo sus influencias beneficiosas sino también a hacer daños que luego serán difíciles de entender o reparar. 

Otras dificultades son inherentes al propio proceso evolutivo. Por ejem​plo, gracias a su pensamiento abstracto, los adolescentes son capaces de dar contraargumentos, de presentar objeciones. El peligro está en que debido al egocentrismo, su perspectiva les parece mejor que cualquier otra, resultando en ocasiones difícil avanzar en sus posturas. 

Por otra parte, la capacidad adolescente de pensar en términos de posibilidades conlleva una vertiente que puede representar un obstáculo para el pro​greso puesto que las ideas que se forman son resistentes al cambio (tal vez por ser implícitas o por ir asociadas a determinados valores). Ahora bien, el cambio es factible cuando encuentran otras que les resultan más convincentes, ya sea por razones intelectuales o de experiencia. 

Existen riesgos aún mayores: algunos adolescentes (en un porcentaje pequeño, aunque no por eso desdeñable), están involucrados en robos, amenazas, intimidaciones, extorsiones; se dan casos de inadaptación o exclusión social, y estos no sólo causan daño a otros sino que ellos -mismos se lo ocasionan actuando de ese modo. Según los estudios de Goffy Goddard, 1999 (citado en Trianes y Fernández-Figarés) los jóvenes que delin​quen, en relación con los que no lo hacen, muestran menos respeto hacia sí mismos, menor sentido de responsabilidad y de pertenencia a grupos y escasas relaciones de afecto. Quedan todavía más peligros: los embarazos no deseados, los accidentes de tráfico y, sobre todo, los suicidios. 

Lo que acabamos de exponer nos lleva a considerar las siguientes reflexiones: 

El cuidado de los contextos es un factor esencial para contribuir al desarrollo de las capacidades que emergen con fuerza en la adoles​cencia. Un ejemplo son las relaciones entre compañeros, que preci​sa, para que llegue a ser beneficioso, de unas determinadas condiciones que no siempre surgen de manera espontánea. La aten​ción a las relaciones en el centro escolar, la valoración de las mis​mas con todo su potencial educativo, la previsión de estructuras o recursos para responder a los riesgos mencionados (por ejemplo, acudiendo, como en el caso de los alumnos ayudante Si a los propios  implicados) , constituyen fórmulas para contrarrestar los peligros a los que hemos aludido y, al mismo tiempo, para alentar el potencial que por​tan dentro.

2. LA ORIENTACIÓN Y TUTORÍA COMO ACTIVIDAD EDUCATIVA.
2.1.- ORIENTACIÓN Y TUTORÍA
La orientación educativa es un proceso de ayuda al alumnado, que trata de adecuar la educación al alumnado, facilitando su carácter personalizado. Por lo tanto, constituye un elemento decisivo de atención a la diversidad que tiene como a objetivo lograr una formación personalizada que propicie el desarrollo integral en conocimientos, destrezas y valores del alumnado en todos los ámbitos de la vida: personal, familiar, social y profesional.

La orientación del alumnado forma parte de la función docente y corresponde ejercerla a todo el profesorado, desde el ámbito de su área o materia; a los tutores desde la coordinación del proceso de aprendizaje y evaluación del alumnado de su grupo; y de manera especial, al personal del Departamento de Orientación.

Hay que contemplar estas actuaciones como una medida global de centro, es decir, lograr la implicación del profesorado en un proyecto unitario por tal que todos vivan el instituto como una herramienta colectiva en un proceso profesional. Todas las mejoras que logramos en este campo repercutirán directamente en un mejor funcionamiento del centro y en una mejora de la convivencia y actuación personal a las clases, en la vida diaria del instituto, en las relaciones interpersonales con el resto del profesorado y en la relación con el alumnado.

También hay que analizar el tratamiento de las situaciones de tensión que de veces se crean a las aulas. Procurar una convivencia basada en una “pedagogía de la complicidad” ayudará de manera decisiva a rebajar el tono de tensión que de veces se produce a las aulas.


Parar lograr estos objetivos es imprescindible una buena coordinación de las tutorías, departamentos y equipos docentes. Pero sobretodo, asumir que las ideas y los deseos deben ser más que palabras retóricas; se deben convertir en objetivos colectivos que pasan por realidades revisables y evaluables. El instituto es tarea de todos, y hay que sentirse implicado. Cuando a alguna parcela de la actuación docente y educativa falla, se reciente todo el sistema, y en este caso todo lo centro.

Corresponde por lo tanto a la Comisión de Coordinación Pedagógica (CCP) establecer las directrices generales para la elaboración del Plan de Orientación Educativa, Psicopedagógica y Profesional (POEP) y del Plan de Acción Tutorial (PAT), incluidos en lo Proyecto Curricular de Etapa.

En los institutos de Educación Secundaria habrá un tutor o tutora por cada grupo de alumnos, con dedicación completa y que, preferentemente,  imparta una materia, módulo o área a todo el alumnado del grupo. El tutor o tutora será designado por el director o directora, a propuesta de la cabeza o de la jefa de estudios, de acuerdo con los criterios establecidos por el claustro para la asignación y la coordinación de tutorías y de las actividades de orientación del alumnado. Los Departamentos didácticos intentarán adoptar los acuerdos necesarios por tal que la distribución de las diferentes asignaturas entre sus miembros se haga de manera que, sin perjuicio de sus derechos, se garantice el cumplimiento de los criterios de asignación de las tutorías aprobados por el claustro. 
El/la Jefe/a de estudios coordinará el trabajo de los tutores y mantendrá las reuniones periódicas necesarias para el buen funcionamiento de la acción tutorial con la colaboración, si es necesaria, del departamento de orientación y del coordinador o coordinadora del ESO, Bachillerato y/o Ciclos formativos y de acuerdo con el plan de orientación y de acción tutorial incluido en lo proyecto curricular. 

El Departamento de Orientación planifica y coordina las actividades de orientación del centro, apoya el profesorado en la práctica de una enseñanza adaptada a las peculiaridades del alumnado e interviene directamente con los alumnos y las alumnos que requieren apoyos específicos. La orientación psicopedagógica es una orientación especializada, complementaria a la tutoría, que desarrolla el psicopedagogo o la psicopedagoga.

Hay que añadir que la tarea de tutoría no es un hecho aislado a desarrollar por el tutor de cada grupo, el resto de profesores/se se deben implicar en esta faena por tal de reforzar las actuaciones. Ell profesorado debe actuar asumiendo las problemáticas que habitualmente se presentan en el aula. La delegación de responsabilidad personal de sus actuaciones no se puede remitir constantemente al tutor. La asunción de estas obligaciones por parte del profesorado en su materia y actuación docente, revitaliza, y da firmeza a la profesionalidad de cada uno de nosotros.

2.2.- PLAN DE ACCIÓN TUTORIAL

El Plan de Acción Tutorial (PAT) forma parte de las medidas generales de atención a la diversidad del centro pero tiene una entindad propia y requiere por lo tanto una planificación y una evaluación independiente. Como ya se ha expuesto anteriormente la acción tutorial se organiza mediando un plan coherente y sistematizado en el PAT  que representa el conjunto de actividades educativas que de forma directa o indirecta realiza el profesorado que interviene en un mismo grupo de alumnos. Es una tarea compartida en la que participan todos los profesores del centro y requiere una organización  rigurosa de todos sus elementos.

Directrices generales del P.A.T. y del Plan de Orientación Académica y Profesional.

· La P.A.T. y el Plan de Orientación Académica y Profesional contribuirán en su aplicación, y desarrollo el cambio de un modelo tradicional de la orientación y la tutoría, (burocrático, pasividad del alumnado evaluaciones esclerotizadas, alumnado desorientado familias desinformadas, escaso seguimiento, etc.), por un modelo nuevo que pueda transformar la realidad del centro adaptándolo a las concepciones, implícitas en la LOE.

· Será necesaria la complementariedad entre las actividades de orientación y tutoría y las de enseñanza. La educación es un proceso donde el individuo va desarrollando todas sus capacidades hasta conseguir el desarrollo integral de su personalidad. Por lo tanto no es tan solo un proceso de instrucción y la orientación personal, educativa y profesional concernirá a todos y todas.

· La importancia de entender los procesos de aprendizaje y enseñanza del alumnado incluyendo de manera proporcionada aspectos tanto cognitivos como procedimentales y actitudinales o afectivos:

· Aprender a aprender

· Aprender a hacer

· Aprender a ser

· Los objetivos y finalidades del P.A.T. y del Plan de Orientación Académica y Profesional deberán incluir diferentes facetas:

· Aspectos formativos (Crear las condiciones propicias y favorecedoras del contexto educativo por desarrollar al máximo las propias capacidades, incluyendo aspectos de una formación básica profesional válida por hacer la inserción en el ámbito laboral).

Aspectos informativos (Facilitar el proceso de autoconocimiento a través de las capacidades, intereses y personalidad; conocimiento del entorno más inmediato y las diferentes opciones para continuar sus estudios o para la inserción en el mundo laboral; tendencias del mercado laboral y herramientas por hacer la transición al mundo activo desde el mundo educativo, etc.).

Aspectos de prevención y detección de situaciones de riesgo o aparición de problemas.

Aspectos de intervención en aquellos casos de dificultades de aprendizaje detectados a lo largo del proceso educativo del alumnado de manera individualizada y estableciendo las medidas de ajuste educativo pertinentes a las necesidades manifiestas. Así mismo y, solo para los casos más graves, facilitar el asesoramiento e intervención de los servicios de atención especializada.

Ayudar a decidir y tomar decisiones por un/a mismo/a (Optatividad, itinerarios académicos, superación de dificultades, etc.).

· Ampliar los contactos y  la apertura del centro educativo al contexto más cercano y al el ámbito sociocomunitario y familiar, por lograr su mayor implicación y participación en la educación y solución de las dificultades personales y educativas de sus hijos/a.

3.-  RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS EN EL AULA

(Resumen “ Resolución de conflictos en el aula” de Juan Vaello Orts. Santillana. 2003)

Los problemas de conducta y la desmotivación de los alumnos se han convertido en los principales obstáculos de la tarea docente, especialmente en los niveles obligatorios de enseñanza. Frente a lamentos inútiles, cabe la búsqueda de estrategias que permitan prevenir conflictos futuros y resolver eficazmente aquellos que ya se han presentado, considerando cada situación problemática como una ocasión para aprender la gestionar mejor la clase y como un ejercicio práctico en que los alumnos aprendan a construir un clima de convivencia respetuoso y favorable al trabajo escolar.

Antes de abordar la problemática, exponemos unas orientaciones iniciales que a modo de principios de intervención, deben guiar la aplicación de las estrategias propuestas para que sean eficaces:

1. Contemplar los conflictos como una ocasión de crecer y formarse (el conflicto puede una magnífica oportunidad para resolver de forma creativa y formativa un problema mediante el esfuerzo conjunto del profesor y los alumnos, pues la consecución de una solución satisfactoria genera efectos gratificantes para todos.

2. Desnudar los problemas: la firmeza relajada (despojarlo de todos los aditamentos emocionales para afrontarlo de forma más relajada y despersonalizada posible). La firmeza no tiene porque llevar aparejadas tensiones y reacciones encolerizadas.

3. Respetarse mutuamente, mejor que mandar - obedecer (el respeto mutuo y la reciprocidad pueden ser un sustitutivo eficaz de la obediencia y el temor al castigo en las relaciones en la clase, ya que favorecen la madurez y la autonomía moral del alumno.

4. Adaptar las estrategias al contexto y al estilo docente propio (no se puede aplicar ninguna medida de forma mecánica).

5. Tratar bien los resfriados evita pulmonías. La mayoría de situaciones que perturban el adecuado desarrollo de las actividades en un aula o un centro escolar suelen ser de poca gravedad y alta frecuencia. Son las rutinas y la ausencia de éxitos académicos, con la búsqueda consiguiente de protagonismo mediante conductas inapropiadas. Si se consigue reducir al mínimo este tipo de comportamientos, se reduce gran parte de fa conflictividad.

6. Crear condiciones favorables a la convivencia (crear un clima escolar positivo, tanto en el aula como en el centro).

7. Adoptar una perspectiva proactiva. Una perspectiva proactiva en la gestión de la convivencia es la que intenta resolver los conflictos futuros aprovechando los actuales (qué debo hacer para que no vuelva a ocurrir), frente a una perspectiva reactiva, centrada en resolver los problemas pasados y saldar las cuentas (esto merece un escarmiento, esto no puede quedar así).

8. Actuar por principios y utilizar procedimientos lo más simple posible.

9. Averiguar las causas de las conductas.

10. Usar las medidas punitivas como último recurso. 
11. Despersonalizar los conflictos.

3.1.- EL CLIMA DEL CENTRO

Tener claras las prioridades

Hay una infinidad de decisiones a tomar en un centro educativo, todas convenientes, pero no todas igual de importantes. No se puede responder con la misma intensidad y dedicación a todos los requerimientos que se presentan cada día, por lo que hay que centrarse en algunas decisiones estratégicas que mejoren significativamente el clima del centro.

Anticiparse a los problemas: planificar la disciplina

El conflicto mejor resuelto es el que se evita mediante medidas preventivas.. Se propone un Plan de Gestión de la Convivencia que recoja:

· Enterado de los pares (Nota redactada por los padres en la que manifiestan estar enterados del comportamiento de su hijo)

· Hoja de incidencias (Problemas relevantes que conviene comunicar a otros miembros del equipo docente.

Establecer normas de centro eficaces

La eficacia de las normas de un centro depende en gran medida de que cumplan algunos de los siguientes requisitos:

1. Evitan/resuelven los problemas prioritarios del centro

2. Son pocas y claras

3. Son conocidas y aplicadas por todos

4. Se establecen por consenso

5. Los procedimientos de intervención son claros e inequívocos

6. Están previstas las consecuencias del incumplimiento de las normas, y se aplican

7. Las faltas leves se resuelven sin burocracia

8. Se hace un seguimiento regular de la eficacia de las normas.

Derivar problemas

Hay problemas más complejos que tienen su raíz en causas no escolares y que no pueden ser afrontados en solitario por un centro docente. Requiere tener previsto un plan de derivaciones hacia las diferentes instituciones que puedan ayudar en la resolución dé dichos problemas específicos como:

· Servicios Psicopedagógicos 

· Servicios Sociales

· Policía.

· Centro de Salud

· Centros escolares de procedencia de los alumnos

· Concejalías relacionadas con el mundo escolar

Prestar atención preferente a los momentos y espacios estratégicos
La mayoría de problemas de conducta son bastante previsibles, pues suelen aparecer año tras año en los mismos lugares y momentos, por lo que se podrían evitar muchos de ellos prestando una atención preferente y anticipatorio a los espacios y momentos en que suele ocurrir.

Algunas medidas preventivas son:

· Distribución adecuada de los grupos en el centro.

· Conversión de las rutinas perturbadoras en hábitos positivos.

· Puntualidad de profesores y alumnos al entrar y salir de clase.

· Las guardias (definir las funciones del profesor de guardia y hacer que sean conocidas).

Implicar a las familias

La falta de implicación de algunas familias en la educación de sus hijos y la consiguiente falta de colaboración con el profesorado agrava los problemas de conducta, mientras que la alianza padres-profesores hace su resolución mucho más efectiva.

Cauces para la colaboración padres-profesores serían:

· Asegurar un primer contacto con todas las familias.

· Disponer de teléfonos de contacto fiables.

· Celebrar reuniones grupales con madres, padres

· Hacer un seguimiento cuantitativo y cualitativo de los contactos con las familias.

· Sugerir algunas recomendaciones

3.2.- EL CLIMA DE LA CLASE

· Establecer límites en las primeras semanas y mantenerlos durante el curso.

· Por límites en la clase se entiende una línea imaginaria que separa las conductas aceptables de las no aceptables. Son una convención más o menos explícita entre profesores y alumnos. Los límites deben estar claros, especialmente en lo que se refiere a las conductas significativas, que son aquellas que por su frecuencia, intensidad o impacto sobre la clase afectan decisivamente al desarrollo del trabajo escolar. La nitidez de los límites supone evitar ambigüedades e incoherencias que se producen cuando un profesor permite una determinada conducta en algunas ocasiones y la prohibe en otras.

· Establecer normas efectivas de convivencia que regulen los comportamientos más frecuentes e importantes.

· Con ellas se pretende crear unos cauces que permitan una convivencia respetuosa en la que se impongan los derechos colectivos sobre las actitudes egoístas e insolidarias.
· En la clase podemos distinguir dos tipos de normas:

· Explícitas: están redactadas por escrito y supuestamente regulan la convivencia. Su efectividad depende de los siguientes requisitos: han de ser pocas, han de ser claras, deben estar formuladas en positivo, tienen que ser cumplidas y han de ser flexibles.

· Implícitas: sin estar formalmente redactadas, rigen realmente el funcionamiento de la clase mediante la rutina, la costumbre y las conductas de tanteo de algunos alumnos.

· Cuando se detecta que una norma implícita está perturbando significativamente el desarrollo de la clase, conviene reconvertirla en una norma explícita de carácter positivo y hacerla cumplir sistemáticamente.

· Entrenar a los alumnos en relaciones de reciprocidad, con especial incidencia en el respeto mutuo

· La reciprocidad consiste en dar y recibir lo que se da. Se apoya en el principio que considera a todas las personas como seres iguales con los mismos derechos y obligaciones. Las relaciones profesor - alumno pueden estar reguladas en gran medida por este principio. Ambos tienen derecho a la dignidad y respeto por parte de los demás y tienen el deber de respetar y asumir la responsabilidad de sus actos. Son una alternativa a las relaciones basadas en la desigualdad, obediencia y temor al castigo.

A) •
Mantener una relación empática con los alumnos

· Adoptar una actitud positiva, de ayuda.

· Conocer a los alumnos, intentar comprenderlos, saber qué se les da bien, qué les gusta. Para ello habrá que propiciar conversaciones informales en "momentos muertos" de- la clase o fuera de ella, intercambiar información con otros profesores.

· Saber cómo nos ven, conocer que imagen tienen los alumnos del profesor. Esto nos permite detectar los rasgos menos aceptados y cambiarlos si se considera oportuno, pactar con los alumnos y reflexionar sobre el estilo comunicativo propio. Podemos elaborar una tabla de perfil del profesor con rasgos bipolares (riguroso-blando, justo-injusto, afectuoso-frío, ameno-aburrido, respetuoso irrespetuoso, etc...)

· La tutoría individual nos permite mediante la entrevista prevenir y resolver los problemas que puedan afectar al rendimiento y al desarrollo personal. Algunos aspectos a tener en cuenta en las entrevistas son : ( Clima distendido, brevedad, empatía, escucha activa, acuerdos, buscar soluciones, reconocer, agradecer ) Así mismo conviene evitar : ( Expresiones que denoten imposibilidad de cambio como "siempre" o "jamás", expresiones más centradas en los sentimientos del profesor que en la conducta del alumno como "estoy harto de„", "no soporto„", expresiones que persigan reforzar la posición propia y debilitar la contraria "ya te lo decía yo.„" y evitar demandas exageradas o inalcanzables.

B) • Conocer los roles de los alumnos y propiciar que contribuyan a la convivencia y no la perturben

Conocer los roles que suele desempeñar habitualmente cada alumno ayuda a comprender muchas conductas inapropiadas y facilita la mejora del clima de la clase.

Podemos utilizar una tabla de observación de roles como la de Bales.

	, ROL
	DESCRIPCIÓN

	Mandón
	Afirma su autoridad desprestigiando a los demás

	Organizador
	Sugiere cosas, actividades

	Líder del equipo
	Conduce a los demás, seguro de sí mismo

	Matón
	Amenaza al grupo o al profesor, arremete

	Comediante
	Hace gracias continuamente, llama la atención

	 Pelota
	Siempre detrás del profesor, provoca rechazo


Sigue con el inconformista, mártir, sumiso, solitario, callado, mascota, distante, amigo, trabajador, sociable, etc.

La información obtenida puede ser muy útil para por ejemplo : Tener en cuenta los roles a la hora de formar parejas de trabajo tutelado, para conformar grupos de trabajo, para neutralizar subgrupos perturbadores, etc

3.3.- LA ATENCIÓN Y EL CONTROL DEL AULA

La atención del alumno al profesor o a la tarea debería ser concentrada (focalizada en un solo estímulo), mientras que la del profesor a los alumnos debería ser distribuida (repartida equitativamente entre todos los alumnos). Sin embargo, no es extraño ver justamente lo contrario: que el profesor concentre su atención en unos pocos alumnos de las primeras filas, mientras los alumnos dispersan su atención hacia diversos distractores.

A) Estrategias para captar la atención

Conseguir un clima de atención generalizado es una condición previa imprescindible para empezar cualquier actividad escobar, por lo que es necesario apoyarse en algunas estrategias como

· Habituar a los alumnos a un inicio puntual y rápido de la clase Asegurar la atención de todos los alumnos sin excepción, y no empezar hasta que esté garantizada

· Advertir de forma individual a los alumnos distraídos

· Detectar y neutralizar el efecto de elementos distractores (ventanas, pasillo.

· Empezar la clase con actividades incompatibles con la distracción, tales como: preguntas sobre lo tratado en la clase anterior, actividades prácticas de corta duración, problemas o interrogantes que provoquen curiosidad.

· Cuidar la ubicación de los alumnos según su rendimiento

· Cumplir y hacer cumplir sistemáticamente las normas referentes a rutinas (puntualidad, sacar el material, atender...)

· Alternar diferentes modalidades de presentación de los contenidos (exposición oral, proyecciones de video, transparencias, lectura, etc,)

B) Estrategias para mantener la atención

Si la captación de la atención resuelve problemas en momentos puntuales, el mantenimiento de la misma durante toda la clase cobra una importancia mucho mayor.

· La movilidad del profesor permite diversificar las corrientes atencionales, variando los ángulos y las distancias de percepción. Incrementar la atención positiva (la que el profesor presta a un alumno cuando está ejecutando una tarea positiva) y disminuir la negativa (la que se presta a un alumno al realizar una conducta inapropiada)

· La atención visual a todos y cada uno de los alumnos

· Mantener un alto índice de actividad del alumno y hacer esta lo más variada posible.

· Detectar indicios de distracción y intentar neutralizarlos

· Soslayar conductas leves ("dejar pasar")

· Advertencia personal. Es un aviso relajado, pero firme, en el que se indica al alumno que debe cesar su comportamiento perturbador.

· Advertencia personal en privado.

· Uso de diferentes estructuras de la clase (Posiciones según las actividades..)

3.4.- ESTRATEGIAS INSTRUCCIONALES Y CONTROL DE LA CLASE

A) •
Crear expectativas : abrir puertas

El profesor debe adaptar sus demandas a las características intelectuales y motivacionales del alumno, sabiendo qué le puede pedir a cada uno y teniendo claro que no puede pedir a todos lo mismo, pues cada alumno es una realidad única. Vías de creación de expectativas pueden ser:

· Adaptación de los objetivos a las capacidades y intereses de los alumnos

· Establecimiento de criterios de evaluación aplicables a toda la diversidad del alumnado.

· Percepción de autoeficacia o competencia, a partir de logros propios y de la persuasión por parte del profesora

B) •
La motivación : hacer que quieran

El alumno sólo aprenderá si "quiere" aprender. Esta motivación la mayoría de las veces tiene que ser inducida por el profesor mediante el uso de determinadas estrategias como:

· Favorecer el interés por la materia: la motivación intrínseca. Selección de contenidos ( Deben ser adaptados por cada profesor en función de los intereses y capacidades de sus alumnos)

· Auspiciar la motivación de logro, el deseo de tener éxito y alcanzar una buena actuación en situaciones que suponen un reto. Para favorecerla:

a) Propiciar experiencias de éxito, especialmente en los primeros intentos del alumno por acometer tareas.

b) Abundar en actividades autorreforzantes que busquen, la satisfacción autónoma y la atracción hacia la tarea.

c) Plantear tareas con niveles de dificultad diversas, adaptadas a las diferentes capacidades existentes en la clase.

d} Procurar que los alumnos con un ritmo más lento de trabajo o con dificultades de aprendizaje puedan completar las tareas iniciadas con tiempo suficiente.

e) Dar retroalimentación frecuente durante las tareas, corrigiendo errores y proporcionando las ayudas pertinentes.

· Usar las calificaciones como incentivos: motivación extrínseca. (Evaluación continua, criterios de evaluación diversificados, aumentar el número de evaluaciones, entregar los boletines de calificación conjuntamente a padres y alumnos, realizar informes personalizados

C) •
EL autoconcepto

Para ayudar a superar las tensiones que implican la continua exposición a situaciones de éxito y fracaso en el aprendizaje, el profesor puede ayudar a los alumnos a :

· Relativizar tanto el éxito como el fracaso, evitando considerarse superiores a los demás cuando se tienen éxitos, o inferiores a los demás cuando se experimenta algún fracaso.

· Entender la valía personal como algo que no depende tanto del éxito en cada tarea como de factores internos, estables y controlables , como el esfuerzo, la persistencia y la capacidad de ir superando obstáculos.

· Considerar la ausencia de resultados positivos más como un obstáculo a superar que como un fracaso, procurando concentrar su atención en qué se puede hacer para superar las dificultades.

· Aprender de los errores y entrenar su afán de superación

· Plantearse objetivos realistas, ajustados a sus posibilidades, facilitándole las ayudas necesarias.

· Tener sentimientos de aceptación personal, resaltando sus capacidades y valores.

Algunas vías aprovechables para mejorar el autoconcepto de los alumnos son: Mantener conversaciones informales con los alumnos, dar responsabilidades, proporcionar refuerzos sociales.

D)•
Los compromisos : la fuerza de voluntad

La fuerza de voluntad aparece como la capacidad de controlar las fuerzas necesarias para decidirse a realizar una conducta y llevarla a cabo, o bien para resistirse a realizar un comportamiento que se considere inadecuado. Esta facultad puede ser ejercitada mediante la propuesta de compromisos como:

· Compromiso verbal: pedir soluciones. Los alumnos problemáticos suelen aceptar mal las medidas impuestas por el profesor, pues exacerbar a menudo su rebeldía y provocar resentimiento. Un modo de superar esta resistencia a las imposiciones consiste en pedir al alumno una solución... y exigirle que la cumpla.

· Compromiso público ante el grupo: el profesor puede sugerir al alumno la posibilidad de dirigirse al grupo y explicar públicamente el compromiso que asume.

· Cambiar verbos: "lo que hice hoy.../lo que haré mañana..."

	Lo que hice hoy en clase
	Lo que haré mañana

	Mirar por la ventana
	Sentarme lejos de la ventana

	Atender las explicaciones del profesor
	Lo mismo

	Hablar con Carlos
	Sentarme en otro sitio


· Diario del alumno (revisado por los padres): el alumno anota en un agenda de forma muy breve mediante cuatro o cinco frases lo que hace cada día en clase. El diario custodiado por el alumno y revisado periódicamente por el profesor, permite a éste ayudar al alumno.

· Autoinstrucciones del alumno: el alumno se marca un propósito para clase, lo comunica al profesor y le pide que controle si lo lleva a cabo.

· Contrato de conducta o rendimiento.

· Principio de Premack (alternancia de actividades obligatorias y agradables): afirma que cuando una tarea obligatoria y poco agradable (de baja probabilidad de aparición) va seguida de otra tarea agradable (de alta probabilidad de aparición), esta aumenta la probabilidad de aparición de la primera.

· Asamblea de clase: los compromisos colectivos.

· Refuerzo diferencial: consiste en afianzar alternativas incompatibles con la conducta que se quiere eliminar.

· Reunión del equipo docente.
E) •
Estrategias punitivas

Pretenden disminuir la probabilidad de una conducta problemática en el futuro gracias a la asociación de efectos que desagraden al alumno, bien mediante la retirada de estímulos agradables (ver la T.V., salidas), o bien mediante la utilización de estímulos desagradables (realización de tareas complementarias).

Son desaconsejables y deben ser el último recurso porque suelen encubrir las conductas más que inhibirlas y provocan un deterioro de las relaciones profesor - alumno, cargándolas de resentimiento y agresividad.

Ejemplos serían: aislamiento temporal en sala con tareas, petición de los padres al centro de atención a su hijo durante un tiempo suplementaria para realización de tareas no realizadas, desplazamiento con tareas a una clase de edad muy distante y expulsión de duración condicionada a la realización de tareas.

4.- LA VIOLENCIA ESCOLAR Y EL BULLYNG

4.1  La violencia entre escolares

Según María José Díaz Aguado, Catedrática de Psicología de la Educación de la Universidad Complutense para prevenir la violencia entre escolares hay que tener en cuenta que se trata de un problema tan antiguo y generalizado como la propia escuela tradicional.
Los resultados obtenidos al preguntar por agresiones específicas reflejan que a lo largo de su vida en la escuela, todos los escolares parecen tener contacto con la violencia ,como víctimas, agresores o espectadores, las frecuentes situaciones de exclusión y humillación que se producen en la escuela podrían estar en el origen de la orientación a la violencia de los adolescentes que la ejercen en la escuela y en el ocio. Erradicar las situaciones de exclusión escolar debe ser destacado como un objetivo prioritario para prevenir la violencia.

Para conseguirlo es muy importante no minimizar la gravedad que tiene la violencia escolar en cualquiera de sus manifestaciones, pero sin confundir problemas de gravedad y frecuencia muy diferente, diferenciando la agresión (física o psicológica) que puntualmente un alumno puede sufrir o ejercer en un determinado momento, de la repetición y agravamiento de dichas agresiones dentro de un proceso al que llamamos acoso, término utilizado como traducción de bullying (derivado de bull: matón), y con el que se denomina a un proceso que:

1) Suele implicar diverso tipo de conductas: burlas, amenazas, intimidaciones, agresiones físicas, aislamiento sistemático, insultos...

2) No se limita a un acontecimiento aislado, sino que se repite y prolonga durante cierto tiempo. Razón por la cual se produce en contextos, como la escuela, el barrio o el trabajo, que obligan a las personas a encontrarse con frecuencia y durante un período de tiempo de cierta duración.

3) Provocado por un individuo (el matón), apoyado generalmente en un grupo, contra una víctima que se encuentra indefensa, que no puede por sí misma salir de esta situación.

4) Y que se mantiene debido a la ignorancia o pasividad de las personas que rodean a los agresores y a las víctimas sin intervenir directamente.

4.2. Las consecuencias del acoso

Como sucede con otras formas de violencia, el acoso entre escolares puede dañar a todas las personas que con él conviven:

•
En la víctima produce miedo y rechazo al contexto en el que se sufre la violencia, pérdida de confianza en uno mismo y en los demás, así como diversas dificultades que pueden derivarse de estos problemas (problemas de rendimiento, baja autoestima...).

•
En el agresor aumentan los problemas que le llevaron a abusar de su fuerza: disminuye su capacidad de comprensión moral y empatía, identificándose con un estilo violento de interacción que representa un grave problema para su propio desarrollo, obstaculizando el establecimiento de relaciones positivas con el entomo que le rodea.

•
En las personas que no participan directamente de la violencia pero que conviven con ella sin hacer nada para evitarla puede producir, aunque en menor grado, problemas parecidos a los que se dan en la víctima o en el agresor (miedo a poder ser víctima de una agresión similar, reducción de la empatía...); y contribuyen a que aumente la falta de sensibilidad, la apatía y la insolidaridad respecto a los problemas de los demás, características que aumentan el riesgo de que sean en el futuro protagonistas directos de la violencia.

•
En el contexto institucional en el que se produce, la violencia reduce la calidad de la vida de las personas, dificulta el logro de la mayoría de sus objetivos (trasmisión de valores, aprendizaje, calidad del trabajo...) y hace que aumenten los problemas y tensiones que la provocaron, pudiendo activar una escalada de graves consecuencias.

4.3.- PROGRAMAS DE PREVENCIÓN


4.3.1 Necesidad de prevenir la violencia entre escolares

Según Vicente Garrido Genovés nos indica algunas de las causas de la presencia en la escuela, de comportamientos violentos e indisciplina no conocidos hasta ahora
· Pérdida de capacidad socializadora de la familia

· El cambio sociodemográfico vertiginoso en el alumnado

· Falta de recursos económicos y humanos

· Necesidad de formación del profesorado frente a la nueva realidad

· Pérdida de la “cultura del esfuerzo”

Mª José Díaz Aguado marca una serie de condiciones para prevenir toda forma de violencia, incluido el acoso escolar:

Adaptar la educación a los actuales cambios sociales, desarrollando la colaboración a múltiples niveles.

Para lo cual hay que llevar a cabo importantes innovaciones educativas tanto en la familia como en la escuela: redefiniendo los papeles a partir de los cuales se estructura la interacción educativa, dando a los adolescentes un papel más activo en su propia educación, y poniendo en marcha nuevos esquemas de colaboración entre ambas instituciones así como con el resto de la sociedad. 

Reconocer las múltiples condiciones de riesgo de violencia

Entre las condiciones de riesgo detectadas en los estudios científicos, y que suelen verse reflejadas en la mayoría de los casos de violencia escolar, cabe destacar: la exclusión social o el sentimiento de exclusión, la ausencia de límites, la exposición a la violencia a través de los medios de comunicación, la integración en bandas identificadas con la violencia, la facilidad para disponer de armas y la justificación de la violencia en la sociedad en la que se producen. Y faltan condiciones que hubieran podido proteger de dichos riesgos; como: modelos sociales positivos y solidarios, colaboración entre la familia y la escuela, contextos de ocio y grupos de pertenencia constructivos, o adultos disponibles y atentos para ayudar. La prevención de la violencia debería situarse en todos estos niveles, reduciendo las condiciones de riesgo e incrementando las condiciones de protección.

Mejorar el vínculo educativo y erradicar situaciones de exclusión desarrollando el "empowerment"

Los estudios sobre el origen de la violencia llevan a destacar la falta de calidad del vínculo educativo como una de sus principales causas. Para prevenirla desde la escuela es imprescindible que el profesorado desarrolle su poder de referencia así como distribuir el protagonismo académico entre el alumnado. Para incrementar con ello lo que suele denominarse en distintos foros internacionales como empowerment. La escuela debe promoverlo favoreciendo que cada alumno/a defina y desarrolle sus propios proyectos escolares. 
Desarrollar alternativas a la violencia reactiva e instrumental y romper la conspiración del silencio sobre la violencia escolar

Para prevenir la violencia conviene diferenciar la que se produce de forma reactiva de la que se utiliza como un medio.

La violencia reactiva es como una explosión, que surge cuando se experimenta un nivel de tensión o de dificultad que supera la capacidad de la persona (o del grupo) para afrontarlo de otra manera. Origina más violencia al aumentar a medio plazo la crispación que la provocó; y cuando se refuerza por permitir obtener a corto plazo determinados objetivos, pudiéndose convertir así en violencia instrumental, sobre todo si se justifica y si se carece de alternativas para lograrlos de otra forma. En función de lo cual se deducen dos importantes principios de prevención de la violencia reactiva: 

1) desarrollar alternativas en el sistema (estableciendo cauces) y en los individuos (desarrollando habilidades) para expresar la tensión y la dificultad de forma constructiva, sin recurrir a la violencia; 

2) y reducir los altos niveles de tensión y dificultad que viven determinados colectivos.

Las personas que utilizan la violencia instrumental, para alcanzar sus objetivos, suelen justificarla, dándole apariencia de legitimidad . Este tipo de violencia tiende a perpetuarse al impedir desarrollar otros procedimientos más complejos para conseguir lo que se pretende y al producir un alto nivel de crispación, provocando una serie de reacciones de violencia que contribuyen a legitimarla. Para prevenirla conviene: 

1) enseñar a condenarla, que nunca está justificada la utilización de la violencia;

 2) y desarrollar alternativas (en los sistemas y en los individuos) para resolver los conflictos sin recurrir a la violencia.

Favorecer una representación de la violencia que ayude a combatirla al reconocerla como la antítesis de la justicia

Para favorecer el rechazo general a toda forma de violencia conviene insertarlo en un contexto más amplio: los derechos humanos, estimulando el desarrollo de: 1) la capacidad para ponerse en el lugar del otro, motor básico de todo el desarrollo socio - emocional y que en sus niveles más evolucionados se extiende a todos los seres humanos; 2) y la comprensión de los derechos universales y la capacidad de usar dicha comprensión en las propias decisiones morales, coordinando dichos derechos con el deber de respetarlos. 

Educar para la tolerancia y prevenir el racismo y la xenofobia

Conviene tener en cuenta también la relación que suele observarse entre violencia y la forma tradicional de tratar la diversidad en la escuela tradicional, haciendo como si no existiera. Problema que puede explicar su escasa sensibilidad para combatir el acoso racista (humillaciones, generalmente verbales, asociadas a su identidad), que tienen alto riesgo de sufrir los alumnos de minorías étnicas, especialmente si están en desventaja académica o socioeconómica; problema que suele ser muy difícil de detectar para el profesorado y que, casi siempre, va más allá de las puertas de la escuela. Para prevenirlo, es preciso incluir el tratamiento del racismo en el currículum, dentro de programas globales que proporcionen experiencias de igualdad y ayuden a erradicar la exclusión. 

Prevenir el sexismo construyendo la igualdad

Para superar el sexismo y la violencia con la que se relaciona es preciso crear las condiciones que nos permitan aspirar a la totalidad de los valores, haciendo posible que nadie tenga que identificarse con problemas como el control absoluto o la sumisión.

Incrementar la eficacia educativa de la disciplina para enseñar a respetar límites

Para mejorar la eficacia educativa de las medidas disciplinarias en la prevención de la violencia, conviene tener en cuenta que:

9.-Uno de los objetivos de la disciplina es enseñar a respetar ciertos límites. 
2.-La impunidad ante la violencia genera más violencia. 
3.-La sanción debe contribuir a diferenciar entre agresores y víctimas, superando distorsiones. 
4.-La disciplina debe favorecer cambios cognitivos, emocionales y conductuales en la dirección de los objetivos educativos y estimulando la capacidad de adopción de perspectivas
5.-El respeto a los límites mejora cuando se aprenden habilidades no violentas de resolución de conflictos. 
La colaboración entre la escuela, la familia y el resto de la sociedad

 Para lo cual es preciso establecer nuevos esquemas de colaboración basados en el respeto mutuo (respecto al papel que cada agente educativo desempeña), orientando la colaboración hacia la búsqueda conjunta de soluciones para afrontar mejor un problema compartido: adaptar la educación a las exigencias de una sociedad en la que las dos principales instituciones educativas, caracterizadas hasta ahora por su aislamiento, ya no están ni pueden estar aisladas.
Poner a disposición del profesorado los medios que permitan adaptar la escuela a una situación nueva

Para llevar a la práctica los principios anteriormente expuestos es preciso desarrollar las condiciones que permitan a los profesores llevarlas a cabo. Conviene tener en cuenta en este sentido la necesidad de apoyarles, facilitando que adquieran las habilidades necesarias para conseguirlo y creando condiciones que posibiliten la cooperación entre profesores; sin caer en la frecuente tendencia a sobrevalorar las posibilidades de los profesores para desarrollar objetivos muy complejos sin los medios necesarios, ni en la tendencia contraria, infravalorando la capacidad de unos profesionales para adquirir las habilidades necesarias que permitan adaptar la educación a las exigencias de la situación actual.

4.3.2 .- Implicaciones para la prevención

Necesidad de modificar algunas cuestiones esenciales de la escuela actual

Primero reconocer la existencia de una contradicción: la escuela con el sistema actual no puede actuar como agente de socialización en casos complejos y ser al mismo tiempo una institución centrada en la excelencia académica. 

Se puede realizar una acción intensa y extensa de educación infantil y el margen se reduce a medida que aumenta la edad del alumno, por los cambios en el alumno y las exigencias del sistema.
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Por ello, los centros debemos de plantearnos:

· Reconocer el doble mensaje a la escuela como una tarea imposible

· Extender los programas de educación infantil, en particular en sectores donde haya más 
factores de riesgo para desarrollar carreras delictivas

· Establecer una mayor autonomía a los colegios para la elaboración de currícula alternativos, con metodologías adaptadas

· Definir la violencia como un problema de salud pública y coordinar 

programas con los consejos de seguridad y de política social de los municipios

· Posibilidad de crear programas semiautónomos en un colegio para alumnos especialmente 
difíciles

• Por el grupo de aprendizaje cooperativo, al que ha enseñado y del que ha aprendido. Evaluación que se calcula sumando el rendimiento individual de cada uno de sus miembros.

•
Por el rendimiento individual en la materia preparada de forma cooperatíva. En el momento de consensuar el procedimiento de evaluación, con frecuencia los alumnos insisten en que el 50% de la calificación dependa de esta evaluación individual

4.4-- ¿QUÉ HACER ANTE EL BULLYING?

	1º DETECTAR


Para los profesores es difícil detectar un problema de agresión como el bullying porque no suelen ocurrir en su presencia.

Es importante tener en cuenta los tipos de maltrato que pueden haber (Maltrato físico, maltrato psicológico, maltrato social), que nos pueden dar pistas de si existe bullying en nuestro centro escolar.

Las características psicosociales de los alumnos víctimas y “bullies” también nos dan indicios de posible agresión.

Para poder detectarlo es útil:

1) aumentar la observación en lugares menos frecuentados por adultos (patios, vestuarios, rincones pasillos, entre clases, en actividades extraescolares…)

2) recoger información de distintas fuentes (profesorado, familias, personal no docente, alumnado…) 

3) Tener estructuras en el centro educativo donde expresar denuncias y reclamaciones (buzón de sugerencias, comisión de convivencia…)

	2º EVALUAR NECESIDADES Y RECURSOS


· Identificar a los alumnos afectados

· Valorar sus necesidades 

· Identificar zonas, lugares y situaciones de riesgo

· Valoración de los recursos humanos (profesores, familias, alumnado…) 

· Valoración de los recursos materiales (audiovisuales, buzón de sugerencias…)

	3º ACTUAR


	INTERVENCIÓN CON LA VÍCTIMA

	· Ser cauteloso en la aplicación de medidas y en la realización de algunas acciones para no exponerla a situaciones de riesgo. 

· Evitar el tratar públicamente en el aula la situación de acoso de forma que pueda sentirse aludida y experimentar vergüenza y humillación. 

· Proteger a la víctima durante todo el proceso de intervención: 

- Aumentando la supervisión y vigilancia del profesorado durante los descansos, recreos, comedor, baños, vestuarios, entradas y salidas del centro... 

- Creando grupos de compañeros solidarios (formados y determinados previamente) para acompañar a la víctima, fundamentalmente en los momentos de mayor riesgo. 

· Establecer reuniones individuales con la victima y con otros compañeros/as que favorezcan la comunicación y la libre expresión. 

· Desarrollar programas específicos de habilidades sociales (defensa de los propios puntos de vista, asertividad, defensa de derechos, petición de ayuda…) 

	INTERVENCIÓN CON EL AGRESOR

	· Asegurarse de que los/as agresores/as reciben también la ayuda que necesitan. La agresión puede ser debida a una falta de habilidades sociales adecuadas para interactuar con sus iguales, han aprendido que la relación interpersonal se rige por esquemas de dominio-sumisión. 

· Diseñar y realizar entrevistas individuales en las que se analice la situación y sus consecuencias para los afectados. 

· Definir muy claramente los comportamientos que no se toleran estableciendo los límites de lo permitido. 

· Ayudarle a entender cómo se siente el niño agredido (empatía). 

· Desarrollar programas de entrenamiento intensivo en habilidades sociales (asertividad, identificación y resolución de conflictos…). 

· Ayudarle a vincularse con los demás sintiéndose parte del grupo y del entorno y asumiendo las responsabilidades que le correspondan. 

· Aplicar programas de modificación de conducta: consecuencias negativas, reparación y restauración del daño, pérdida de la posibilidad de realizar algunas actividades (salidas, campamentos…). 

· Aplicar técnicas cognitivas (entrenamiento en autocontrol…) 

	INTERVENCIÓN CON LOS ESPECTADORES

	· Definir claramente los comportamientos de intimidación y acoso que deben ser denunciados. 

· Analizar las consecuencias que estos comportamientos tienen para todo el grupo. 

· Definir claramente cuales son los papeles que los espectadores juegan en estas situaciones. 

· Enseñarles la diferencia entre ser solidario ante la injusticia y ser chivato. 

· Desarrollar la empatía emocional aprendiendo a ponerse en el lugar de otros. 

· Enseñar a los alumnos a pedir ayuda, a superar el miedo a ser calificados de chivatos o incluso a convertirse ellos mismos en víctimas. 

· Informar sobre la posibilidad y recursos existentes en el centro, para denunciar situaciones de intimidación garantizándose la confidencialidad (teléfono amigo, buzón de sugerencias, comisión de resolución de conflictos…) 

	INTERVENCIÓN EN EL GRUPO DE CLASE

	· Hacer saber al alumnado que no se van a aceptar agresiones de ningún tipo. 

· Elaborar proyectos antiviolencia: campañas, concursos de slogan… 

· Enseñar a poner nombre y expresar los sentimientos. 

· Crear y favorecer un clima escolar de rechazo a los malos tratos (violencia de género, bullying…) 

· Poner en marcha actividades de tutoría ya diseñadas por otros autores

· Crear grupos de ayuda: supervisores, tutores de otros niños, ayudantes de clase, ayudantes de recreo… 

· Favorecer el establecimiento de vínculos positivos entre los alumnos/as y la asunción de las responsabilidades personales y grupales. 

· Fomentar la cohesión grupal con actividades diversas (fiestas, proyectos, semana cultural…). 

· Potenciar en el alumnado formas sanas de compañerismo y solidaridad. 

· Favorecer la integración de todos los alumnos en el grupo y el desarrollo de habilidades prosociales a través de trabajos cooperativos. 

	INTERVENCIÓN CON LAS FAMILIAS

	· Contar necesariamente con todas las familias afectadas y solicitar su colaboración. Evitar que los padres se sientan poco respaldados y tomen iniciativas individuales, que pueden agravar la situación de su hijo/a. 

· Mantener reuniones individuales con cada una de las familias de los afectados/as para informarles sobre la situación y las medidas adoptadas por el centro. Evitar buscar culpables y tender a obtener compromisos positivos. 

· No se aconseja tratar estos temas en reuniones generales de padres-madres. 

· Ayudar a las familias a analizar la situación de forma realista, sin minimizar los hechos ni sobredimensionar las consecuencias. 

· Dar a las familias espacio y oportunidades para hablar de sus sentimientos. 

· Orientar a las familias para fomentar el diálogo permanente padres-hijos. 

· Ofrecer pautas que ayuden a afrontar de forma adecuada la situación de su hijo/a. 

· Resaltar la importancia de mantenerse alerta ante los comportamientos de los hijos/as. 

· Mantener una relación fluida y continuada centro escolar y familias con el objeto de coordinar la intervención. 

	PREVENCIÓN DE NUEVAS AGRESIONES

	· Creación y difusión de estructuras y recursos para recibir denuncias, reclamaciones y quejas: buzón de sugerencias, teléfono amigo, comisión antibullying… 

· Formación del profesorado en el manejo de conflictos y en la enseñanza de habilidades de interacción personal y social. 

· Formación del alumnado en habilidades que le permitan interactuar de forma adecuada (escucha activa, defensa asertiva de opiniones, peticiones, rechazos…) 

· Crear comisiones de alumnos que se impliquen en el desarrollo de la convivencia positiva en el centro, con representantes de todos los niveles. 

· Implicar a los padres para que participen en las estructuras y medidas de mejora de la convivencia del centro. 


	4º SEGUIMIENTO


· Reuniones individuales con víctimas, acosadores y espectadores

· Reuniones con las familias afectadas

· Recogida de información

· Valoración y en su caso modificación de las medidas adoptadas
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-Establece un clima social positivo





-Los alumnos se implican en la gestión del centro





-Se enseñan programas sistemáticos e intencionados para el desarrollo del autocontrol, la solución de problemas, el desarrollo de valores y las habilidades sociales





-Desarrolla los recursos del alumno





-Adapta currícula innovadores y motivadores, sin renunciar al esfuerzo
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